CREER ES COMPROMETERSE.

Los Apóstoles dijeron a Jesús: "Auméntanos la fe". El Señor les contestó: "Si tuvierais fe como un grano de mostaza, diríais a esa morera: arráncate de raíz y plántate en el mar, y os obedecería".

1.-Los apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. La verdad que andaban un poco flojos de fe en Jesús. Su mensaje era comprometedor. 

Pero, ¿Que es fe? ¿Qué es creer? Una cosa son creencias y otra muy distinta es fe. Creencias en tiempo de Jesús como ahora, había y hay muchas, pero la fe es otra cosa. Hoy hay gente religiosa que se dice ser muy católica, y también hay católicos por oficio como curas, obispos, cardenales, papas..., todos ellos muy celosos de "su" religión, como los había en tiempos de Jesús, grandes observantes de la Ley y de los cultos del templo, pero que resultaron ser muy hostiles a Jesucristo y a su mensaje, hasta el punto de acabar pidiendo a voces a Pilatos la pena de muerte en cruz para El, que como dice Cicerón era el más bárbaro y horrible de los castigos, importado de los persas e incorporado al derecho romano, que se aplicaba casi exclusivamente a los esclavos. Jesús fue tratado como uno de ellos.

2.-Creer es comprometerse con la liberación integral del ser humano como lo hizo Jesús, que poseía una conciencia  muy clara y nítida de que su misión era la liberación integral del ser humano y la creación, inmanente (para este mundo) y trascendente (para el más allá de este mundo), en oposición abierta a todos los elementos que la impiden, limitan o coartan. La muerte violenta que le sobrevino a Jesús fue consecuencia directa de su predicación y su mensaje. De esta idea hablaron los profetas de Israel y el mismo Platón en la República cuando dice: "el justo será flagelado, desollado, arrancado y cegado con fuego, y cuando haya soportado todos los dolores será clavado en la cruz" (República 2,5). Seguro que Jesús no leyó a Platón, pero tenía muy claro que creer es comprometerse contra toda situación injusta que oprime al pueblo y que asumir este compromiso liberador lo iba a pagar con la muerte. Este compromiso de Jesús fue fruto de su gran fe.

3.-Las grandes religiones hoy en vigor, usan y abusan de la religión para, en nombre de Dios, tener al ser humano bien atado. Pero Dios no quiere atar, sino liberar. La religión puede liberar al hombre cuando es verdadera, pero esclavizarle aún más cuando se abusa de ella como instrumento de poder, de dominio, de manipulación de las conciencias y de las conductas. Jesús, como extraordinario creyente, había hecho de la liberación del hombre el compromiso y el objetivo de su vida, denunciando a todos los estamentos, religiosos y políticos, que lo oprimían, y por eso sabía que le esperaba la violencia de parte del orden establecido.

4.-Para Jesús el primer sacramento fue el sacramento del hermano, es decir, el sacramento del hambriento, del sediento, del enfermo, del desnudo, del encarcelado, del oprimido, del maltratado... Este sacramento del hermano es el más y absolutamente necesario para entrar en la salvación. Quien niega a estos hermanos más necesitados, niega a Jesucristo aunque reciba todos los sacramentos una y mil veces, pero quien afirma a esos hermanos afirma a Jesucristo, aunque no lo conozca, aunque sea ateo, agnóstico, librepensador... Aquí está la clave y la prueba de toda religión verdadera. 

Afirmarlos es luchar por la justicia, la igualdad, los derechos humanos, la dignidad de todos y de todo, la solidaridad, la fraternidad universal, la denuncia de las injusticias y los injustos, los opresores (multinacionales y gobiernos que las secundan); las leyes injustas que atan, como la del celibato en la Iglesia y el rechazo radical a los curas casados mientras que en Asturias tenemos curas atendiendo a 12 o 14 parroquias; los gastos en fastos civiles y eclesiásticos o la dos cosas a la vez (viaje del Papa a Inglaterra); los enormes gastos militares; los 8 millones de niños explotados; los EE.UU. que con el 5 % de la población mundial se lleven el 40 % de los ingresos; el comercio de órganos y sangre de niños y pobres latinoamericanos, con 150 millones de $ de beneficios anuales; las operaciones sucias de la CIA; las cárceles secretas de EE.UU. en Polonia, Rumanía, Liberia, Argelia, Marrucos, Macedonia, Egipto, Islandia (información año 2005, -ahí sigue Guantánamo-); los ornamentos lujosos, las celebraciones teatrales en San Pedro, en las catedrales, en las basílicas y santuarios con muchas músicas celestiales, mientras que las únicas imágenes y la única música que están viendo y oyendo los ojos  y los oídos  de Jesucristo son las lágrimas y los gritos de tantos empobrecidos llenos de miseria, de impotencia y desesperación, sobre todo en el Tercer Mundo; y ahora entre nosotros tantos hombres y mujeres que se están quedando sin trabajo con un horizonte incierto y oscuro y muchos jóvenes sin posibilidad de trazarse un proyecto de vida. Es muy triste que ante este panorama algunos Obispos desautoricen los comunicados de apoyo a la huelga  general del 29 de sus Delegaciones Diocesanas de Pastoral Obrera, cuando deberían ser los primeros y todos a una en denunciar las injusticias y a los injustos, cada día mayores, que hay en el mundo de hoy (en Burundi la vida media bajó de 60 a 40 años y solo hay un médico por 100.000 habitantes). 

Un Iglesia comprometida de verdad con la causa de los empobrecidos del mundo y con la Mdre Tierra, un pobre más entre ellos por tanto como la explotan las multinacionales, puede, e incluso debe ser, calumniada y perseguida por los poderosos de este mundo. Pero si pierde a los pobres, pierde a Jesucristo, pobre entre los pobres de la tierra , pierde al Padre de los pobres, que en su Hijo Jesús fue perseguido y condenado a muerte, muriendo desnudo en una cruz, desde la cual grita la injusticia de los crucificados por los crucificadores de este mundo.

Sin duda, todos necesitamos más fe y menos religión; ultimamente nos estamos volviendo más religiosos pero menos cristianos (resurgimiento de las procesiones). La Iglesia siempre ha ganado al lado de los pobres y perdido al lado de los ricos y poderosos; aunque ha arreglado muchas goteras en las casas de los pobres, nunca se ha preocupado de cambiar el tejado, es decir, el sistema (el capitalismo neoliberal) que los produce. La Iglesia, y más la oficial, ha dejado de ser conciencia crítica de si misma y de la sociedad, y por tanto ha dejado de ser fiel a Jesucristo, hasta el punto que en los últimos años ha echado fuera de si a sus mejores profetas como los teólogos de la liberación. La Iglesia por este camino no tiene futuro. Queremos que retorne a Jesucristo y a su mensaje. Sin duda tenemos que decir todos como los apóstoles a Jesús: "Auméntanos la fe". 

Cremos que en esta ocasión hay razones bien justificadas para apoyar la huelga del día 29, que debría convocarse más veces sobre todo para reivindicar la causa de los más empobrecidos del mundo que están mucho peor que nosotros, y ni saben ni pueden por si solos salir de la extrema pobreza en que se encuentran.

